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Resumen 
Este ar! culo estudia la visión del Oriente en las traducciones al aragonés de los libros de Marco 
Polo y John Mandeville. En par" cular, se analizan el Oriente y sus muchedumbres, las “nuevas 
maravillas” de Marco Polo y las maravillas etnográfi cas de Juan de Mandevilla.
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Abstract
This ar" cle analyzes the image of the Orient in the aragonese transla" ons of the books by 
Marco Polo and John Mandeville. In par" cular, it focuses on the mul" tudes, the “new marvels” 
by Marco Polo and the ethnographic marvels by Mandeville.
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¿Etnogra! a medieval?1

La primera pregunta que puede surgir del ! tulo de este trabajo es la de hasta qué 
punto puede hablarse propiamente de una etnogra" a medieval. En el caso de la 
An# güedad, y aplicado a Heródoto, a sus predecesores y a sus sucesores, este 
término, y también “etnógrafo”, “etnográfi co”, “etnología”, “etnológico”, etc., se usa 
con bastante libertad, como se ve, por ejemplo, en el ! tulo mismo de la obra de Klaus 
E. Müller Geschichte der an� ken Ethnographie und ethnologischenTheoriebildung, 
si bien, en sen# do estricto, y según algunas defi niciones, no cabría hablar de esta 
disciplina como tal hasta épocas mucho más cercanas a la actualidad2. Cabe adver# r 
que los mismos problemas se han planteado con respecto a la geogra" a medieval, en 
par# cular su dependencia de la An# güedad y la existencia misma de esta disciplina, 
su perduración y originalidad3. Tanto los “etnógrafos” de la An# güedad como los de la 
Edad Media no habrían sa# sfecho siempre los requisitos es# pulados por Fernández-
Armesto para la prác# ca de una “etnogra" a cien! fi ca”: exac# tud en las observaciones, 
intento de obje# vidad y dependencia de observaciones verdaderas y no de rumores 
o tes# monios de oídas, como lo sugieren las expresiones de Heródoto para referirse 
a la fuente de sus observaciones: “dicen” (φᾶσιν), “como dicen” (ὡςλέγονταί), etc.4

La etnogra" a an# guo-medieval (empleando también ahora esta palabra en sen# do 
amplio y con prescindencia de si # ene o no un carácter verdaderamente “cien! fi co”) 
debe a Heródoto gran parte de las primeras (y a veces únicas) informaciones extensas 

1 Este ar! culo cons# tuye un an# cipo de una futura monogra" a sobre la etnogra" a en los textos de la España 
medieval. Para el estudio de las ideas geográfi cas y la imago mundi en las obras de la Edad Media peninsular 
véase nuestro libro Las ideas geográfi cas y la imagen del mundo en la literatura española medieval.
2 La úl# ma sección del Brills’s Companionto Herodotus se # tula “Historia y etnogra" a” y Kar% unen lo llama 
“padre” no sólo de la historia, sino también de la etnogra" a [474]: los ejemplos pueden mul# plicarse 
fácilmente. Entre las muchas defi niciones de “etnogra" a” véase, por ejemplo, la de Brewer: “Ethnography 
is the study of people in naturally occurring se&  ngs or ‘fi elds’ by methods of data collec# on which capture 
their social meanings and ordinary ac# vi# es, involving the researcher par# cipa# ng directly in the se&  ng, if 
not also the ac# vi# es, in order to collect data in a systema# c manner but without meaning being imposed 
on them externally.” [6, subrayado de Brewer; véase también 10 y 17-19]; para este autor, la etnogra" a 
comienza en el siglo XX, con la antropología social en Gran Bretaña y la escuela de sociología de Chicago 
[11-13]. Y si se # enen en cuenta los requisitos enumerados por Le Compte y Schensul para que pueda 
considerarse a una inves# gación etnográfi ca como “cien! fi ca”, se comprobará también que la etnogra" a 
prac# cada en la Edad Media distaba mucho de ser una “ciencia” en el sen# do moderno del término [1-28].
3 Véase Biglieri [17-42], con una sección dedicada a Marco Polo y los unicornios [25-30].
4 “I do not mean to seek modern social anthropologists in the Middle Ages, or even ethnographers who 
acknowledged that they shared a dis# nc# ve discipline. My purpose is more limited and more realis# c. I 
propose three criteria to iden# fy recognisably scien# fi c ethnography: accuracy of observa# on, reliance 
on genuine observa# on rather than hearsay, and a% empted objec# vity” [Fernández-Armesto: 276]; según 
este autor, los primeros en prac# car esta “etnogra" a cien! fi ca” en la Edad Media fueron los misioneros 
mendicantes [278-81, 286]. Véanse también sus observaciones sobre Marco Polo y John Mandeville [276-
77].
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y más o menos sistemá! cas y detalladas sobre algunos pueblos no griegos: sus 

Historias son, así, de obligada lectura, pero no sólo por esto, sino también porque, a 

propósito de ellas, se ha planteado en numerosos estudios lo que se ha llamado, según 

los inves! gadores, la “retórica de la alteridad”, la “construcción del Otro”, etc. Las 

Historias son imprescindibles, por consiguiente, no sólo para el conocimiento de las 

sociedades no helénicas, sino también para entender cómo desde la Europa an! guo-

medieval se percibían, describían y evaluaban las realidades " sicas y humanas del resto 
de la ecumene. Pero queda para un estudio más detallado averiguar en qué medida la 
herencia de Heródoto y de los autores an! guos, sea en forma directa o indirecta, se 

prolonga en los siglos medios cuando se trata de describir y juzgar civilizaciones como 

las del Oriente en John Mandeville y Marco Polo y en las traducciones peninsulares de 

sus obras, en par! cular las aragonesas patrocinadas por Juan Fernández de Heredia 

(¿1310/15?-1396)5.

Las muchedumbres del Oriente

Si hay un rasgo que se repite a menudo en las obras de Marco Polo y Mandevilla, y 

que sirve muy bien para caracterizar a los pueblos y la naturaleza del con! nente, es 

el de las incontables “muchedumbres”. Muchedumbres de naciones y ciudades, en 

primer lugar, y tantas, que sería imposible enumerarlas a todas, como había dicho 

Plinio: “Gentes eiurbesque innumerae, si quis omnes persequiuelit” y lo mismo con 

las montañas: “Par labossit montes enumerare” [VI, 58 y 60]. Gran mul! tud de judíos 

registra el Libro de Alexandre en las sierras Caspias: “fue tan grant muchedumbre que 

non serién contadas” [2101d] y los “omnes monteses” que encuentran los griegos se 

cuentan “entre la muchedumbre de los otros bes! ones” del Oriente [2472a]6; según 

la Semeiança del mundo, “en ! erra de Yndia ay dozientos e çinquenta e quatrorreynos 

e muchos pueblos de muchas guisas e de muchas lenguas” [59]7; el Libro del tesoro, 

de Brune# o La! ni, propone la cifra de más de cinco mil islas habitables de la India: “Et 

en India ay çincomill villas bien pobladas & llenas de gente; & esto non es maravilla, 

ca los de India nunca fueron mudados de su ! erra” [61a]8; opinión que en la siguiente 

5 Para Juan Fernández de Heredia y su época véanse Biglieri y la bibliogra" a allí indicada [209, nota 169]: 

los estudios editados por Egido y Enguita, los de Lu# rell para la etapa de Fernández de Heredia en Avignon 

(1351-1367) y su interés por las historias griegas, Rodríguez Temperley para su obra en el contexto de 

los intereses expansionistas de la Corona de Aragón [lxxx-lxxxvii] y Cacho Blecua [70-71] y Marín Pina y 

Montaner Frutos [222-26] para una lista de sus obras, su localización, procedencia, contenido, manuscritos 

y ediciones.

6 Sobre los “omnes monteses” en el Libro de Alexandre véase López Ríos [168-74].

7 La Semeiança del mundo es un manual universitario compuesto en el ámbito del studium generale 

palen! no, producto de la lec! o escolar y de la clerecía letrada y cuya fecha de composición correspondería 

a la década de 1220; véase Biglieri [48, nota 11].

8 Del Li LivresdouTresor de La! ni, maestro de Dante, existen dos redacciones: la del período francés (1260-

1267) y la del fl oren! no (hasta 1275). La versión peninsular, traducida de la primera, es un producto más 
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centuria recogerá Mandevilla: “Et en cada jsla ay muchas cibdades de villas et de 
gentes sin numero, car jndes son de tal manera que eillos no sallen point fuera de 
lur ! erra. Et por esto ay grant mul! tud de gentes, car eillos no son point mudables 

porque ellos son en el primer cljmatqui es de Saturno” [84]9. Y lo mismo en otros 

pasajes del Libro de las maravillas del mundo: más de cinco mil islas hay más allá 

de la India [95]10. “Villas sin nombre” hay en el imperio del Gran Kan [125] y tantos 

pueblos encuentra Mandevilla en la corte de este soberano que a un europeo le 

sería imposible de creer de no haberlas visto con sus propios ojos: “Car apena podria 

ninguno creer las noblezas et la grant mul! tut de gentes que son en su cort si eillos 

no lo veyan, car no es pas assi pardaca [de la parte de acá] que los seynnores de 

pardaca van a menos de nombre de gentes que eillos pueden” [113]11. Y lo mismo con 

sus ejércitos: “Si han sobre los campos tantas gentes que es grant marauella a veer, 

ninguno no creeria la suma qui no la veiria” [124]. “Marauella a veer”: así será todo 

en la corte de este soberano asiá! co, según lo refi ere Mandevilla página tras página 

de su libro no por nada ! tulado De las maravillas del mundo. 

Como se ve, las muchedumbres no son sólo de pueblos, sino de ejércitos también, 

según apunta Mandevilla en otros pasajes [130; cien mil personas: 132, 155], como 

la “grat mul! tud de enemigos” contra los que combaten los cruzados, según indica 

Haytón de Gorigos en La fl or de las ystorias de Orient [82 = 99]12; en el libro de Marco 

Polo se mencionan las huestes del Preste Juan y su “innumerable exercitu” [11] o 

las del Gran Kan Kubilai, quien, con trescientos sesenta mil hombres de a caballo, 

“gentes a pie sin nombre” y escuadrones de treinta mil caballeros, enfrenta a uno de 

sus enemigos, cuyas fuerzas sumaban cuatrocientos mil hombres de a caballo [18, 

19]; otro señor rebelde, enterado de la victoria que contra el anterior había obtenido 

de la corte de Sancho IV (1284-1295) y del ámbito cultural de la escuela de la catedral de Toledo y del 

“molinismo” defendido por María de Molina, la esposa del rey, en oposición a la obra de su padre, Alfonso 

X, y reivindicando un espíritu eclesiás! co, clerical y religioso. Véase Biglieri [49, nota 12].

9 Plinio recuerda que los compañeros de Alejandro Magno registraron la conquista de cinco mil ciudades 

y nueve mil pueblos [VI, 59], número de ciudades que le había parecido exagerado a Estrabón [XV, 1, 

33]. Para las mul! tudes asiá! cas en Mandeville véase Deluz: su existencia se explica por las condiciones 

climá! cas o por las riquezas naturales de la ! erra, estableciendo así una relación entre geogra# a # sica y 

humana [160-61].

10 Para las numerosas islas en el Extremo Oriente según Il Milione de Marco Polo, véase Larner 1999: 

7.448/7458 islas en el Mar de la China [95, 136-37 y 160].

11 Entre corchetes se explican los signifi cados de los términos aragoneses basándose en la edición de 

Mandevilla de Rodríguez Temperley.

12La fl or de las ystorias de Orient es una versión al aragonés de la Fleur des histoires des par" es d’Orient, 

escrita en francés por Haytón de Gorigos (1230/1245-1314/1315), sobrino del rey Haytón I de Armenia, 

monje premostratense en Chipre y par! dario de una cruzada para la reconquista de Tierra Santa. Los 

números de páginas indicados en primer lugar corresponden a esta traducción; en segundo lugar, se remite 

a los pasajes paralelos de la versión catalana. Para esta obra véase Biglieri y la bibliogra# a allí reseñada 

[209, nota 169].
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el Gran Kan, desiste y regresa a su ! erra con cien mil hombres de a caballo [20]. 

Doscientos mil caballeros enviará en otra oportunidad contra otro súbdito en rebeldía 

[35]13. En La fl or de las ystorias de Orient, el rey de los tártaros podía llevar “.dc. mil. 

hombres de cauallo” [152] y el de Carbanda, “entro a .ccc. mil. hombres de cauallo” 

[153]. O como en el siguiente pasaje de la General Estoria de Alfonso X con la carta 

que el emperador persa Darío le envía a Alejandro, exagerando, sin duda:

Oymos de ! , Alexandre, que por la nuestra enemiztad que viniés con vana 

gloria que as, e ayuntest unos ladronziellos e que vienes e quieres fazer daño 

en la muchedumbre de los perssianos. E maravilla es esta locura a que te 

tomas, ca si ayuntar pudiesses tú los omnes de tod el mundo non podriés 

tú contralliar a la muchedumbre de los perssianosnin tener tales, ca la 

muchedumbre de los perssianos a las estrellas del cielo se yguan e al arena 

de las riberas de la mar [91]14.

A lo cual contradirá después Alejandro en su arenga a su hueste:

Cavalleros e las otras compañas, la muchedumbre de los perssianos non 

yguarié con la muchedumbre de todos los nuestros, ca más somos nos que 

ellos; maguer que ellos son muchos e aunque fuessen más que nos, e pongo 

que fuessen ciento tantos, non podrién connusco e vencer-los-emos nos, nin 

la su muchedumbre non podrá turbiar a nos quanto la muchedumbre de las 

moscas a las viespas, maguer que sean pocas, ca las moscas non pueden fazer 

13 Todas estas cifras deben ser exageradas; a propósito del Gran Kan, comenta Rossabi: “Marco Polo claimed 

that his forces consisted of 460,000 men, a fi gure that is certainly greatly infl ated” [488].
14 Se cita este texto según la edición de González Rolán y Saquero Suárez-Somonte de la leyenda de 
Alejandro Magno incluida en la cuarta parte de la General Estoria de Alfonso X. Los textos la! nos paralelos 
corresponden a la Historia de Preliis (Recensión J²) del arcipreste León de Nápoles (siglo X). “Audivimus 
denique de te quod pro nostra inimici! a venias per vanam gloriam quamhabes et coadunas!  quippe 
quosdam latrunculos et vis confl igere cum mul! tudine Persarum. Quinimmo si adunare homines to! us 
mundi potueris, non prevales resis! re plenitudine Persarum, quia mul! tudo Persarum coequatur stellis 
celi et arene que est in litore maris” [74]. Para la Historia de Preliis y la difusión de la leyenda de Alejandro 
Magno en la An! güedad y en la Edad Media véanse las referencias bibliográfi cas en Biglieri [258, nota 17]. 
“Infi nidad de pueblos” acudieron al llamado de Darío para la guerra contra Alejandro: véase la descripción 
de los ejércitos en el Libro de Alexandre [805-07] y las siguientes referencias a las fuerzas de Darío: “sesenta 
vezes mill de nobles comba! entes” [824b], “¡! ene todo un mundo de gentes assemblado!” [1267c], “tenié 
plegada hueste grant e maravillosa” [1292b], “Son las huestes de Dario grandes a desmesura” [1313a], “en 
la delantera / aduziéçient mil carros de espessa madera” [1347ab], “Non serié por asmar la cuenta de las 
gentes: / saldrién de cada cal [calle, de Babilonia] çient mill comba% entes” [1532ab]; “más de çinqüenta 
vezes mill omnes bien armadas” [1645b], “tres mill eran por cuento” [1751c]. A su vez, Poro contaba con 
“plus de çientvezesmill de buenos comba! entes” [1192b], “pueblos tan sobejanos [grandes, numerosos], / 
que todo yazié lleno, las cuestas e los llanos” [1195ab].
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ningún daño a las biespas, e las biespas matan a las moscas e aun cómen-las, 
e assí nos aun por seer pocos faremos a los perssianos [109]15.

Pasaje éste cuyo paralelo se encuentra también en el Libro de Alexandre:

 ¡Más trae una viespa de cruda vedegambre

que non farié de moscas una luenga exambre!:

¡tant’avrién ante vós esfuerço nin estambre

quant’ bruscos ante lobos quando aven grant fambre! [792]

El mediodiá passado, fue la siesta viniendo:

fueron las moscas grandes e las bispas rugiendo;

fueron de fi era guisa las bes# as mordïendo,

tanto que a los omnes se ivan come# endo [2171].

Pero para tener una idea de las impresionantes muchedumbres desplegadas por 

Darío hay que seguir leyendo esta misma obra:

¡Tan grant era la cosa, los pueblos tan largueros,

que a qual parte que ivan tenién quinze mijeros [millas]!;

¡las muebdas de los pueblos cobrién los oteros!;

¡ensordién las orejas al son de los tromperos! [873].

¿Qué jus# fi ca esta descripción?: la larga relación de las fuerzas persas, en la cual se 

incluyen doce pueblos y legiones, diez mil carros, quince mil soldados más cercanos a 

Darío, diez mil miembros en su comi# va, doscientos con loriga, treinta mil en la zaga 

del ejército, cincuenta carros para las esposas de los reyes, custodiadas por dos mil 

hombres castrados, tesoros cargados en trescientos camellos y seiscientas acémilas y 

más de cien mil ballesteros y honderos [852-73].

Muchedumbres también son las que congrega el rey de la India, y no sólo de hombres, 

para enfrentar a Alejandro y su ejército, como lo relatan la General Estoria y el Libro 

de Alexandre, respec# vamente: 

15 “‘Non equabitur mul# tudo Persarum ad mul# tudinem hominum nostrorum, quia mul# plures sumus nos 

quamilli. Sed tamen si illi mul# plures nobis fuissent, e# am centupliciter, non nos deberent turbare, quia 

mul# tudo muscarum nullam lesionem prevalet facere parvita#  vespium’” [88]. Pero ya Alejandro contaba 

también con mul# tud de pueblos y ejércitos en Grecia, según el Libro de Alexandre: “Los pueblos eran 

muchos, grandes las peonadas; / non les cabién los campos: sedién más alongadas” [203ab]; en todo caso, 

las victorias se logran más con la fortaleza que con el número de la hueste: “Mas el rey Alexandre sabié 

una costumbre: / que omne nunca puede vençer por muchadumbre, / que más valen los pocos que han la 

fi rmedumbre / e les vien’ por natura de cuer la fortedumbre” [249].
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Leuda muchas vezes el rey Poro aquella carta del rey Alexandre, fue porende 
muy irado el rey Poro e ayuntó grand muchedumbre de soscavalleros e 
muchos elefantes con que soliényr en huest e lidiar essos indianos, e salio 
luego Poro muy bien guisado contra Alexandre; ca era la su huest muy grand a 
demás e de omnes fuertes, e sin cavalleros e omnes a pie levava ý catorze mil 
e ochocientas carretas e quatrocientos elefantes, que levavan señas torres e 
en cada torre treynta omnes armados pora lidiar. E los de Macedonia e los de 
Perssiaquando vieron la muchedumebre de la hueste de Poro, espantáron-se 
ende e fueron conturviados non tanto por la muchedumbre de los omnes 
como por la de las bes! as fi eras que ý veyén [157]16;

De cavalleros solos, todos de buen derecho,
de treinta mill a suso serién a un grant trecho.
Más avié de peones pora fazer grant fecho
que non fojas en monte nin yervas en barvecho [1982];

Dio en la delantera quatro mill cavalleros,
por carta escogidos, sobra buenos braçeros; 
çiento carros bas! dos de buenos ballesteros,
que fueron escogidos por seer delanteros [2044].

La enorme muchedumbre de caballeros (equites), infantes (pedites) y elefantes había 
sido una constante en la relación que hizo Plinio de varios reyes de la India y sus 
ejércitos17. Igualmente numerosos son los regalos que, narra Alfonso X, Alejandro va 
a recibir de parte de los habitantes de otra región, quienes le traen “en present cinco 
mil elefantes e cient mil carros, d’aquellos que avedes oydo, a que llama esa estoria 
falcatos” [214]18; o los que el Gran Kan Kubilai recibe de sus súbditos, entre ellos cinco 
mil elefantes también, según Marco Polo [23].

16 “Relecta igitur Porus hac epistola iratus est valde et congregata mul! tudine militum suorum atque 
elephantum cum quibus Indi pugnare soli!  eran exierunt obviam Alexandre. Erat enim exercitus Pori 
magnus valde et for! s habebatque milia oc! ngentas quadrigas omnes falcatas absque equi! bus et 
pedi! bus et quadringentos elephantes qui portabant turres in dorso ubis tabant per unanquamque turrim 
triginta homines arma!  ad pugnandum. Videntes autem Macedones et Perses qui cum Alexandro erant 
mul! tudinem exercitus Pori expavescentes turba!  sunt non tantum propter plenitudinem hominum 
quantum propter plenitudinem ferarum” [120].
17 En el orden enumerado en la Historia natural, se ! enen: a) infantes: 60.000, 50.000, 100.000, 600.000, 
30.000, 150.000, 150.000; b) caballeros: 1.000, 4.000, 2.000, 30.000, 800, 5.000; c) elefantes: 700, 4.000, 
1.000, 9.000, 300, 1.600, 500 [VI, 66-68, 73]. En su Historia de los animales, Eliano recoge una versión de 
Ctesias de Cnidos según la cual el rey de los indios entra en combate con cien mil elefantes, seguidos de 
otros tres mil [F 45b].
18 “et obciaverunt ei homines terre illius, ferentes illi elephantos quinque milia et currus falcatos centum 
milia” [176].
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Abundan en la General Estoria muchos otros pasajes con referencias a la “gran 
muchedumbre” de ejércitos de griegos, persas, indios, albanos o cinocéfalos19; pero 
la plétora y profusión no sólo será de hombres, sino también, como en el ejército de 
Poro, de animales y lo mismo en esos desiertos de la India, “sin agua et muy calientes 
e do avié grand muchedumbre de serpientes e de bes! as fi eras” [167]20; o de ! gres y 
leopardos: “demás que les acaesció otra angostura que salieron a ellos de ! gres e de 
pardos, que son bes! as fuertes e peligrosas, tanta muchedumbre que los de la hueste 
de Alexandre mester ovieron ý las manos tan bien como si fuessen omnes, e lidiaron 
con ellos, e pero deff endiéron-se” [169]21.

De la geogra! a a la etnogra! a: las “nuevas maravillas” de Marco Polo22

Los libros medievales por excelencia de las maravillas de Oriente son Il Milione, de 
Marco Polo (1298), producto de sus viajes en ! erras asiá! cas a par! r del año 1271, 
y los Travels, de John Mandeville (y las traducciones de ambas obras a numerosos 
idiomas, incluidos el aragonés y el catalán), relatos en los que abundan los pasajes 
que asocian el relieve, el clima, la fauna y la fl ora con lo extraordinario, lo extraño 

y hasta lo sobrenatural, rozando a veces con lo milagroso23. “Camjnar por diuerssas 

vias, et de cercar cosas estranjas et la diuerssidat del mundo”: así defi ne Mandevilla 
el afán viajero de los europeos y el ansia de conocimientos de otras regiones, pueblos 

19 Véanse, por ejemplo, en la General Estoria y en el texto la! no de la Historia de Preliis [97 = 80; 99 = 82; 
101 = 82; 129 = 102; 131 = 102; 147 = 114; 159 = 122; 195 = 150; 209 = 170; 212 = 174].
20 “per loca arenosa et inaquosa ubi erat mul! tudo serpen! um et ferarum et beluarum” [128].
21 “insuper erat eis angus! a magna, quia occurrebant eis leones, ursi et rinocerotes, ! gres et pardi et 
pugnabant cum eis” [130].
22 Para la recepción de Marco Polo en España véase Biglieri, con indicaciones bibliográfi cas [270-75]. 
Por el momento, basta recordar que Il Milione fue redactado en colaboración con Rus! chello de Pisa, 
compañero de celda de Marco Polo, hecho prisionero por los genoveses en 1295, después de vein! cinco 
años pasados en Oriente. La versión aragonesa patrocinada por Fernández de Heredia forma parte de una 
familia de manuscritos que presentan una versión abreviada del libro de Marco Polo en francés, catalán y 
aragonés, los tres derivados de un arque! po catalán perdido que se supone compuesto en el reinado de 
Pedro IV el Ceremonioso (1336-1387) y basado en un texto franco-italiano que tampoco se ha conservado. 
La traducción aragonesa se conserva en el manuscrito escurialense Z.I.2, del úl! mo cuarto del siglo XIV, 
que incluye también, entre otras obras, la versión al mismo idioma de La fl or de las ystorias de Orient, de 
Haytón de Gorigos. Para una crí! ca de Marco Polo como “etnógrafo” véase Fernández-Armesto [276-77].
23 Se pueden recordar ahora dos pasajes del libro de Mandevilla relacionados con la altura del mar en la isla 
de Silla (Ceilán, Sri Lanka) [103] y con los peces que se arrojan en la orilla del mar de Calanoth (Indochina) 
para rendir homenaje al soberano de la isla [100]. Para las “maravillas” en el texto Mandeville véase Deluz 
[139, 141 (en las islas), 208 (dominios del Preste Juan), 212-20 y anejo IV (402-11) (maravillas y leyendas) y 
220-23 (maravillas y milagros)]. Para una reseña de los milagros o leyendas en Mandevilla véase Rodríguez 
Temperley [xxv-xxxii].
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y culturas [84]24. Lo mismo podría haber escrito Marco Polo (1254-1324). El Oriente 
no va a defraudar sus esperanzas; todo lo contrario, porque lo diverso, lo extraño y lo 
maravilloso en sus obras no comprende solamente a la naturaleza en sus más variadas 
manifestaciones, sino que forma parte de una visión más amplia de la realidad, en la 
cual también las maravillas se instalan a veces con la naturalidad de lo co! diano en 
el reino de los hombres, aunque a veces, pocas, Marco Polo y Mandevilla prefi eran 
guardar silencio; y es que las maravillas son tantas, dice el viajero veneciano, que 
serían largas de contar: “Daqui auant non vos queremos dir res [nada] destos regnos, 
car luenga cosa serie de contar como son poblados et las marauillas [noblees] que 
hi son” [53 = 186]25. Y Mandevilla: “Et muchas otras maraueillas ay en aquella ! erra 
et envjron, mas yo no en! endo pas todo deuisar”, dice a propósito de una abadía 
[108]; o ya al concluir su libro: “Ý a muchas otras ! erras diuersas et muchas d’otras 
maraueillas pardalla que yo no he pas visto, si no sabria propriament fablar” [163]26.
No es propósito de este ar# culo ocuparse ahora de todos estos temas etnográfi cos, 

pero ellos son, por supuesto, de estudio imprescindible para lograr una cabal 

apreciación de los libros de Mandevilla y de Marco Polo (y de Haytón de Gorigos en 

La fl or de las ystorias de Orient) y de su concepción del mundo. Porque, en efecto, 

no sólo de geogra$ a se trata, sino también de etnogra$ a. Ya quedaron registradas las 

numerosas referencias que Marco Polo hace a las muchedumbres del Oriente en sus 

múl! ples manifestaciones. Recuérdese otra vez, por mencionar un solo caso más, a 

aquel rey de Quinsay (Hang-chau fu), con sus ciento sesenta ciudades, defendidas 

24 El pasaje completo dice así: “Et nuestra ! erra es todo al contrario, car nos somos en el .vij°. climatqui 

es de la luna, et la luna es de legero moujmjento, et si es planeta de via. Et por esto eilla nos da natura 

et voluntat de mouuer legerament et de camjnar por diuerssas vias, et de cercar cosas estranjas et la 

diuerssidat del mundo, car eilla enderrodea la ! erra mas [quexadament] que ninguna otra planeta”. [84]. 

Aquí Mandevilla, en una suerte de etnogra$ a comparada, contrasta a los europeos con los habitantes de 

la India, quienes, bajo la infl uencia de Saturno (“tardio et poco mudable”), no salen de su ! erra. Comenta 

Rodríguez Temperley: “Si Saturno es un planeta lento, la luna es un planeta de ‘movimiento ligero’, un 

‘planeta viajero’ que pasa por los doce signos en un mes. Según esto, los occidentales pertenecen a un 

clima infl uenciado por la luna, lo cual equivale a un des! no astral que los incita a viajar” [190, nota 207]. 

Para este pasaje en Mandeville véanse Benne&  [31], Higgins [138] y Seymour [11-12], que lo rechaza 

como prueba de la nacionalidad inglesa del autor. También los diamantes –recuérdense las referencias en 

Mandevilla– están bajo la infl uencia de Saturno, como ya se había dicho en el Lucidario: “e las diamantes 

son de Saturno” [262], obra del siglo XIII que, al igual que la traducción al español del Libro del tesoro, se 

inscribe en el entorno cultural del reinado de Sancho IV (1284-95). La relación entre la India y Saturno se 

encuentra asimismo en el Libro del Caballero Zifar [97], véase Harney [80].

25 La versión catalana de los viajes de Marco Polo fue escrita en papel de la segunda mitad del siglo XIV 

[Gallina: 19]. En segundo lugar, se indicarán siempre los pasajes paralelos de esta edición y se registrarán 

entre corchetes sólo las variantes de más signifi cación con respecto a la versión aragonesa.

26 Nada de lo indicado en el texto, por supuesto, implica desconocer las diferencias entre Marco Polo y 

Mandeville-Mandevilla; véase Rubiés [46-47]. Las comparaciones y cotejos entre Mandeville y Marco Polo 

son casi de rigor en todo estudio que trate de uno u otro autor; véanse, entre otros, los trabajos de Akbari, 

Larner 2008 y Yeager.
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con veinte mil hombres de armas: “Assi que son sin nombre las gentes que habitan 
en aquella prouinçia; car son tantas gentes, que si fuesen husados en armas, serien 
bastantes a conquistar todo el mundo; mas no lo son, car todas son gentes de paz et 
no saben que se es fecho de armas” [40 = 141]27.

Y también se encuentra a cada paso en Marco Polo ese “discurso de la abundancia”28: 
en la provincia de Aniu (Tunking o Annam) hay “granth abundançia de viures 
[comes! bles] et grandes mercados” [33 = 121]; la ciudad de Singuiumar (T’si-ning-
chau) “es muy habundada de muchas cosas de viures”  [35 = 126]; la de Panthique 
(Pao-ying-hsien) es “muy habundada de viures” [40 = 142]; la de Tingui (Chang-chau) 
“es habundada de todas cosas” [41 = 142]; en la provincia de Sangui (con varias 
iden! fi caciones, en China) ! enen “grandes habundancias de vitualias [comida] et 
grant mercado, et faze si mucha mercaderia” [41 = 144]; la ciudad de Quinsay (Hang-
chau fu) no sólo es “la mayor del mundo” sino también “la mas segura et habundada 
de todos bienes” [43 = 151]; la de Siarsian (Ch’ang-shanhsien) “es habundada de 
todos bienes, speçialmente de auzelles [aves]” [43 = 152]; en el puerto de Zarchon 
(T’swan-chau) hay “grant habundancia de todas cosas” [44 = 155]; en otra ciudad, sin 
iden! fi car, “han grant habundançia de viures et de saluiginas [animales de caza]” [45 
= 156].

Marco Polo se maravilla muchas veces no en presencia de hechos “extra-ordinarios”, 
“fantás! cos” o “fabulosos”, sino ante esta plétora de bienes y riquezas de las 
civilizaciones orientales: en la provincia de Sangui (con varias iden! fi caciones, 
en China), se asombra de la “mucha seda por marauiella” [34 = 123]; en Sarcon 
(T’swan-chau), de la “grant renda [renta] a marauella” que recibía el Gran Kan como 
resultado del intenso comercio marí! mo del puerto de la ciudad [44-45 = 156]; en 
Tupangu (Japón), del “mucho oro a mariuilla” [45 = 159]. Admirables son también las 
artesanías, como los bucaranes (o telas de hilo) de Gananbuchs (Tana, ciudad en la 
isla de Salse# e, cerca de Bombay): “fazen bocaranis muy fi nos por marauellas” [54 = 

188]29.

27 Entre paréntesis se indican las correspondencias entre los topónimos, siguiéndolas transliteraciones de 

la edición de Ni$  . Como se sabe, no son pocos los problemas que se derivan de carecer de un sistema de 

transliteración de las lenguas no occidentales al la% n o a las lenguas vernáculas europeas, a lo cual no pudo 

sustraerse la obra de Marco Polo; véase Biglieri [255, nota 8].

28 Para el “discurso de la abundancia” con relación a Oriente véase Biglieri [331-48].

29 Abu-Lughodnotó la preferencia de Marco Polo por los tejidos y la industria tex! l y se pregunta: “Is this 

because his family traded in cloth and Venice was chiefl y preoccupied with impor! ng cloth or because 

he takes all other industries for granted?” [29]. Otras preocupaciones de Marco Polo se relacionan con la 

especias, las piedras preciosas y el oro [29-30]. 
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Acerca de todos estos pasajes, podría decirse que se está en el terreno de “lo 
admirable”, pero todavía “real”, por más que los hechos puedan llamar la atención 
por su rareza, o por no conformarse con las normas de las sociedades occidentales, 
como ese rey polígamo de Siamba y su pletórica descendencia, o por lo que, como los 
hijos de éste, existe en magnitudes cuan! ta! vas sorprendentes, pero comprensibles 
pese a todo, que sean el oro, la seda o las rentas percibidas por el Gran Kan.
En otras palabras, por llama! vas, admirables, exó! cas, raras, extrañas o fantás! cas 
que sean todas estas realidades para un viajero europeo, nada contraviene aún el 
orden de la “realidad”30. Y si se quiere abarcar con una sola ojeada de conjunto la 
admiración que Marco Polo sen" a ante ese vasto y numeroso Oriente que tenía frente 
a sus ojos, habría que demorarse en la lectura de los capítulos XV [20-22 = XXIII-
XXVI, 77-83] y XXXVII [36-39 = LVII-LVIII, 129-38] de su libro. El primero se refi ere a la 

ciudad de Guambalech (Khanbaligh, hoy Beijing): todo en ella, sus murallas, puertas 

y avenidas, los palacios del Gran Kan Kubilai, las mesas de oro y plata y el monte 

que manda elevar en sus proximidades son tes! monios del poder, lujo, riquezas 

y esplendor del soberano31. Y cuando Marco Polo narre lo visto en la provincia de 

Daumangui (Mangui, sur de China) los superla! vos y las hipérboles se mul! plican: el 

señor posee un “grant tresoro” y “grandes riquezas” [36 = 129] y hay en ella “mil cc 

çiudades muy bellas et muy ricas” [37 = 132]. Abundan los artesanos y comerciantes, 

numerosos son los bellos palacios –el del señor ! ene veinte salas “muy bellas et todas 

de vngrant, las quales son pintadas marauillosament” [38 = 133, según la versión 

catalana]–, las avenidas están pavimentadas, los tres mil baños públicos son “fuert 

bel-los et grandes, car las gentes se delectan en banyos a menudo” [37 =132]. Tanta 

es la riqueza y prosperidad de la provincia que hasta el mismo Gran Kan “fue mucho 

marauillado de todas estas cosas que le auienenuiado a dir” [39 = 138]. 

En las Historias de Heródoto, según Hartog, lo “maravilloso”, lo “curioso” y lo que 

mueve al asombro ( , thōma) se hallan en directa correlación con las can! dades, 

números y medidas: igual en Marco Polo, en cuyo libro la maravilla no consiste 

únicamente en lo “extraño” y “fabuloso”, en lo que no se conoce, sino en “lo mismo” 

(o lo semejante) a lo que dejó en Europa (las ciudades, por ejemplo), pero en 

dimensiones y magnitudes tan elevadas que verdaderamente asombran32. Es el caso 

30 La palabra “extraño” y sus derivados no siempre aluden al carácter “raro” o “sorprendente” de una 

realidad dada; a veces, pueden simplemente referirse a otras sociedades o territorios, como sucede en 

algunos pasajes de La fl or de las ystorias de Orient, donde “estranyas naçiones” [78; 96: “alguna nasió” en 

la versión catalana], “! erras estranyas” [158], “estranyas ! erras” [161], “! erra estranya” [184], “estranyas 

encontradas [regiones]” [189] son expresiones neutrales, sin connotaciones especiales o nega! vas visibles.

31 Kubilai reinó entre 1260-1294, se convir! ó en emperador de China en 1271 y construyó su capital en 

Beijing [Fairbank y Goldman: 121].

32 “Aussi la loi organisatrice du qualita! vement extraordinaire semble-t-elle bien être, dans le récit, le 

quan! ta! vement remarquable” [Hartog: 245]; véase también Hartog [246] para más precisiones sobre la 
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de la mención de la incalculable abundancia de oro y de palacios de extraordinarias 
riquezas del Japón o de las constantes referencias al esplendor de la civilización urbana 
de la China en este período de dominio mongol bajo la dinas! a Yuan (1279-1368)33. 
Precisamente, entre las seis categorías de cosas maravillosas que Larner dis" ngue 

en el libro de Marco Polo, se encuentran las descripciones de ciudades de enormes 

dimensiones y extensiones, como la de Quinsay, con sus cien millas de circunferencia, 

doce mil puentes de piedra, tres mil baños, palacios edifi cados en terrenos de diez 

millas de circunferencia y un millón seiscientos mil casas. En la versión de Fernández 

de Heredia, como se vio en un pasaje citado páginas atrás, se considera a esta ciudad 

como “la mayor del mundo” y “la mas segura et habundada de todos bienes” [43 

= 151]. Páginas antes, siguiendo a Odorico de Pordenone, misionero franciscano y 

autor de un diario de viaje al Oriente, se refi ere así a esta ciudad: “Aquesta çiudat de 

Quinssay, dize fray Odorich que es la que ha xxii portales principales, et cascun portal 

va a xii ciudades que son pres de aquesta a viii leguas, et cascuna daquestas ciudades 

son tan grandes como Veneçia o Padua; et otro si dize que aquestas çiudades han 

algunos burgos e que ha tantas gentes como en la ciudat” [39 = 139]34.

Lo maravilloso –con" núa Larner– es lo normal, lo propio de la vida co" diana en el 

Oriente: y, además, estas “nuevas maravillas” pertenecen a un mundo más rico, 

fl oreciente y próspero que el de la Europa del que provenía este infa" gable viajero 

veneciano. Marco Polo, como afi rma Deluz, le reveló al Occidente incrédulo y 

deslumbrado no sólo su geogra% a % sica, sino también el poder, la organización y la 

riqueza del imperio del Gran Kan Kubilai, todo lo cual le despierta una admiración 

al parecer sin límites, y que, como cree Gosman, conmueve las ideas tradicionales 

en Europa sobre los pueblos no cris" anos, ac" tud que lo habría conver" do en un 

extranjero en su propia sociedad [84]. En otras palabras, las maravillas que Marco 

Polo le reveló a la Europa de su " empo no eran las que se esperaban, sino las que 

provenían de un mundo que no dependía del “milagro”, ni de lo “sobrenatural”, ni 

tampoco de una naturaleza “derrochadora”, sino del esfuerzo humano, como piensa 

Freedman [143-44]. La maravilla para unos es “lo real del otro”, como le sucedió 

a aquel rey africano del Libro del conoscimiento de todos los reinos que se quedó 

maravillado ante el habla y la costumbre de los europeos que lo visitaban: “Et llevaron 

nos a todos ante su rrey et maravillose mucho de nos, et de nuestra fabla, et de 

relación entre thōma, can" dades y medidas en las Historias de Heródoto.

33 Sobre este período en la historia china véase Fairbank y Goldman [119-27].

34 La versión catalana omite la comparación con Venecia y Padua. Sobre Quinsay (Hangzhou) véase Fairbank 

y Goldman [92]. Marco Polo vio allí “lo mismo”, hasta los canales de su Venecia natal, pero en magnitudes 

y en medio de muchedumbres que solamente podían “maravillarlo”. Sobre Quinsay véanse también Akbari 

[122], Gernet [22-58], Moule [1-53], Steinicke [100-01] y Strickland [50-1]. Y sobre las ciudades durante el 

gobierno mongol en China, incluida la mención de Quinsay por Marco Polo, véase también Mote [657-60]. 

Para Marco Polo, la ciudad era el lugar por excelencia de la civilización, véase Strickland [47-51].
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nuestras costumbres”  [56]35. Lo maravilloso no sería así una “cualidad intrínseca” 
de la realidad, sino que dependería de la posición del observador: ésta es una de 
las novedades que Marco Polo le dio a Europa y que le transmi! eron a España las 
versiones catalana y aragonesa de Il Milione [Zaganelli 36]36.

Las maravillas etnográfi cas de Mandevilla37

No es tema de este ar" culo el análisis de otro ! po de maravillas que podrían 

llamarse “etnográfi cas” y a las que corresponderían, por ejemplo, las llamadas “razas 

monstruosas” o “plinianas”. Pero tampoco cabe desconocer cómo el concepto de lo 

maravilloso se ex! ende también, más allá del mundo $ sico y natural (relieve, clima, 

fauna, fl ora, etc.), para abarcar  también a la geografi a humana en sus más variadas y 
múl! ples manifestaciones38. Y si bien el tema merece por sí sólo un estudio especial, 
convendría, por lo menos, dejar aquí señalados los aspectos más importantes, 
aunque se reduzcan a poco más que a una lista de los pueblos extraños que habitan 
en el Oriente del Libro de las maravillas del mundo.

La descripción etnográfi ca de Mandevilla parece no excluir nada y se de! ene, ante todo, 

ante las costumbres “extrañas” de los pueblos orientales: observa la desnudez de un 

pueblo [92-3], la piel de color verde de otro, víc! ma de la ictericia [84; véase Libro del 

tesoro 61a], o bien costumbres que le llaman la atención, como la posesión en común 

de cónyuges y ! erras [93], marcarse la cara con un hierro caliente [97], la poligamia 

35 Sobre la fecha de composición del Libro del conoscimiento de todos los reinos no hay acuerdo unánime 

entre los estudiosos, pero se la data entre los años 1350 y 1402, véase Biglieri [80, nota 85].

36 Véase Deluz [115] y Larner [1999: 80-1, 83 y 108-08]; para lo maravilloso en Marco Polo véanse también 

los trabajos de Badel, González Echevarría [64-6] y Zaganelli [158-9]. En su ar" culo, Zaganelli estudia este 

tema en varias enciclopedias medievales (Historia Hierosolimitana de Jacobo de Vitry, O! aimperialia de 

Gervasio de Tilbury, L’image du monde de Gossouin de Metz), en las cuales se ve cómo lo que es familiar al 

occidental puede suscitar incredulidad y estupor a los ojos orientales; más aún, para Gervasio de Tilbury, los 

hechos que se ! enen por “maravillosos” no violan la naturaleza y son más bien el producto de la ignorancia 

de sus causas y de las leyes que los gobiernan: la admiración es una operación mental que depende de 

la subje! vidad del observador [160-1]. Inglaterra era una “! erra de maravillas” en El Victorial de Gu! erre 

Díaz de Games, entre las que se incluyen hombres salvajes, aves que nacen de ciertos árboles, el pez-rey, 

un monstruo con forma de serpiente: véase el estudio de Soriano.

37 Para la recepción de los Travels de John Mandeville en España véase Biglieri, con remisión a la bibliogra$ a 

relacionada con los manuscritos, ediciones, fuentes, recepción y difusión en España y Mandevilla en los 

estudios literarios [260-9]. Para los fi nes de este ar" culo, basta recordar ahora que esta obra, escrita en 

anglonormando en 1356/1357, se ha transmi! do en doscientos cincuenta manuscritos, distribuidos en 

tres ramas, la insular (o anglonormanda), la de Lieja y la con! nental (o de París), cuya redacción más 

an! gua es del año 1371 y a la cual pertenece la versión aragonesa, conservada en un único manuscrito, el 

escurialense M-III-7, que se fecha en el úl! mo tercio del siglo XIV.

38 En el libro de Mandevilla, algunas de estas maravillas del mundo natural son el mar de arena, los 

árboles que viven un día, los papagayos que hablan como los humanos, a los que habría que agregar las 

descripciones del palacio y la corte del Preste Juan [140-3].
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de unos reyes [99-100], la costumbre de aquéllos que ahorcan en los árboles a sus 
amigos enfermos [101] o de los que, al contrario, no derraman sangre ni de humanos 
ni de animales [160]. Hay quienes prac! can los sacrifi cios humanos, como los de los 
niños a los ídolos [89-90], y mujeres que se inmolan en la pira a la muerte de sus 
maridos [89] o son enterradas vivas cuando quedan viudas [101]. No falta la mención 
de la Fuente de la Juventud [88-9] y si de la dieta se trata, hay sociedades que comen 
serpientes [106] o gusanos [101], que viven del olor de las manzanas silvestres [154], 
prac! can el canibalismo, a veces entre familiares [93, 101, 103-4], o encargan a otras 
personas que les preparen la comida para sus fi estas [109]. También nota Mandevilla 
la existencia de la brújula [83-4], de relojes de oro [120], del papel y de las monedas 
[123] y de un intenso intercambio comercial entre Oriente y Occidente [84, 109-10, 
139]. Existen otras sociedades con diversas creencias religiosas, como la veneración 
de los astros, el fuego, los árboles, las serpientes, los ídolos o las “simulacras” [85-
7], la adoración a un buey [89] o la transmigración de las almas [107-8]39. No falta 
tampoco el catálogo de las “razas plinianas” [101-2, 104-5, 108, 114, 154; Libro del 
tesoro 61a], ni la relación de sociedades con cualidades utópicas, como en la isla de 
Bragmep, cuyos habitantes persuaden a Alejandro Magno a que no les cause ningún 
mal [151-3], ni la extensa descripción de otros pueblos orientales, como los tártaros, 
de los cuales Mandevilla registra, siguiendo las divisiones establecidas por Rodríguez 
Temperley en su edición, los siguientes aspectos: casamiento, ves! menta, vivienda, 
animales, creencia, prohibiciones, capacidad guerrera, alimentación, estrategias 
bélicas, profecías, peligros en batalla, caracterís! cas étnicas y “morales”, ceremonias 
funerarias [126-30]. Lo mismo, según esta edición, las islas donde viven gigantes, 
crueles mujeres, hombres que temen desvirgar mujeres, mujeres que festejan la 
muerte de sus hijos, mujeres en común a varios hombres [147-50], o las ceremonias 
fúnebres y costumbres exó! cas de otras sociedades [160-1].

Pero en ningún lugar del Lejano Oriente proliferan tanto las maravillas como en la 
corte del Gran Kan, inusitadas, sorprendentes, asombrosas y di# ciles de creer para 

quien las contempla con los ojos de un europeo. El viajero occidental se cruza allí a 

cada paso (y el lector, a cada página) con “lo novelesco”, “lo legendario”, “lo exó! co”, 

“lo extraño”, “lo fantás! co”, “lo fabuloso”, “lo prodigioso” y hasta “lo monstruoso”. Lo 

observará Mandevilla varias veces:

Et certas nos lo trobamos de buena ordenan[ç]a et de nobleza et de 

excellencia et de las maraueillas en su cort assaz mas que hombre no nos 

auia dicho que jamas nos no l’ouiessemos creido si nos non lo ouiessemos 

visto. Car apena podria ninguno creer las noblezas et la grant mul! tut de 

gentes que son en su cort si eillos no lo veyan, car no es pas assi pardaca [de 

39 Sobre el culto a este buey sagrado en Mandeville véase Deluz [249-51 y 333].
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la parte de acá] que los seynnores de pardaca van a menos de nombre de 
gentes que eillos pueden [113]40.

Nada parece escapar en los dominios del Gran Kan a lo extraño y maravilloso. Y nada 
comparable a las descripciones que de su reino, palacio, corte, fi estas y ceremonias 

se encuentran en los libros de Mandevilla y de Marco Polo: allí todo es fasto y lujo, 

magnifi cencia y esplendor, abundancia y opulencia, riquezas y maravillas41. El sistema 

de mensajerías al servicio del soberano, por ejemplo, según cuenta Mandevilla: “Et 

si ý ha vna marauellosa costumbre en la " erra, mas ella es profi table, car quando 

alguna cosa contraria a o algunas nueuas qui toquen al emperador vienen en la " erra, 

l’emperador sabe estas nueuas en vndia de .iij. jornadas luein o de mas” [125].

Y lo mismo sucede en el reino del Preste Juan: “Muchas otras yslas ay en la " erra 

Prestre Johan et muchas maraueillas qui serian lue[n]gas cosas a rrecontar, et muchas 

noblezas et de rriquezas ay, et de las piedras preciosas grant habundancia” [155].

Un tema tan vasto como el esbozado en este ar# culo no permite ahora conclusiones 

que se puedan tener por defi ni" vas. Al contrario, lo descripto aquí no sería más que 

el comienzo de una inves" gación más extensa, que amplíe la visión de Asia en estos 

dos textos aragoneses, los confronte con otras versiones y, en defi ni" va, plantee el 

tema del “otro” oriental para esta segunda mitad del siglo XIV peninsular. En nuestro 

libro sobre las ideas geográfi cas en la literatura española medieval planteamos cómo 

se fue cons" tuyendo esta imago mundi y, para el caso del Oriente en par" cular, 

expusimos de qué manera las categorías de “lo real”, “lo maravilloso” y “lo fantás" co” 

afectaban también las ideas que se tenían de la geomorfología, el clima, la zoología y 

la botánica. Todas estas zonas de la realidad, además, poseían en común el tema de 

la abundancia, dominante también, como se ha visto, en las nociones etnográfi cas 

que Marco Polo y Mandeville-Mandevilla exponen en sus libros. Por aquí comienza a 

entreverse una visión unifi cada del Oriente en sus múl" ples facetas y bajo este tema 

se discierne una suerte de unidad conceptual que sirve de fundamento común para 

todas las descripciones, tanto de la naturaleza del con" nente asiá" co cuanto de los 

40 Sobre la corte de Gran Kan en Mandeville véase Deluz [88-92, 161-2, 252 y 294-5].

41 Véase también la descripción que hace Mandevilla de los palacios del rey de la isla de Jana (Java), 

construidos de oro y plata [98]; en el Libro de Alexandre: el carro de Darío, hecho de oro, plata, ciprés, 

marfi l y piedras preciosas [855-63, 1771a]; su corona, “de fi n’oro obrada, de piedras bien bas" da:” [1774c]; 

del mismo metal, las cadenas con que sus súbditos lo toman prisionero [1715d]. De oro, marfi l, ciprés y 

piedras preciosas estaba construido también el palacio del rey Poro [2119-41] y de seda, piedras preciosas 

y oro, la " enda de Alejandro [2540-95]. Otros tes" monios concordantes se pueden encontrar en La fl or 

de las ystorias de Orient de Haytón de Gorigos, como cuando alude a las riquezas de Beldach (Bagdad, 

la Baldach de Mandevilla [16-7]): “Tantas riquezas fueron trobadas en la çiudat de Beldach que fue muyt 

grant marauilla de veyer” [110 = 127]; o al “marauellosso trasoro et riquezas”, “sin nombre”, ganadas por 

los tártaros en la ciudad de Hames, en Siria, de las que “marauellaron se mucho todos” [136-37 = 148]. 
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pueblos y sociedades que lo habitan. Quedan, por lo tanto, muchos otros aspectos por 
analizar y a ello quedan invitados los estudiosos de la literatura española medieval. 
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